 UNA MAÑANA EN LA MESA DEL SEÑOR

Esta mañana tuvimos "La Mesa del Señor", allí, en medio de nosotros, los símbolos como figura de Su Presencia prometida. 

"Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos." Mateo 18:20

¿Qué hermoso cuando los hermanos van a esta reunión con algo para ahondar en lo que el Señor llevó a cabo en la cruz!  Me parece que aquellas palabras del Señor que Pablo cita en 1ª Corintios 11:24 y 25: "Haced esto en memoria de mí" y "Haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria de mí" nos llaman la atención a recordar sus conquistas y victorias de la cruz. En un sentido esta reunión debiera ser una profundización de la cruz por parte de todos.

He estado en reuniones de Santa Cena donde los símbolos estaban allí desde el principio, se abrió la reunión a la participación de los hermanos y cada una trajo un himno, oración, mensaje etc., pero apenas se habló del Señor y de la cruz, cuando llegó el momento de participar del pan y de la copa no había conexión entre lo que se había hablado y lo que hablaban los símbolos ¡casi era un salto al vacío! ¡Un choque entre una parte de la reunión y otra! 

Los símbolos debieran de hablarnos (en su lenguaje sin palabras) de la cruz. El pan de Su cuerpo partido por nosotros; La copa, de Su sangre derramada por nosotros. Un cuerpo partido y una sangre derramada a causa de nuestras miserias y perdición. No hay salvación fuera de la cruz y la cruz nos habla del amor de Dios quien dio a su Hijo por nosotros. No fue un decreto firmado en un despacho, sino sellado sobre una cruz de vergüenza y oprobio donde el Señor cargó con nuestros pecados y pagó por ellos. El sufrió el castigo que nosotros merecemos y gracias a eso tenemos salvación, podemos pensar en el Cielo como la casa del Padre donde Cristo prepara lugar para nosotros.

¿Dónde, pues, está la jactancia? Queda excluida. Romanos 3:27

No hay lugar para presumir, ni para jactarse, ni para hablar del Hombre, si algo tenemos que decir de nosotros mismos es que gracias a la cruz tenemos esperanza y que gracias a esa sangre derramada tenemos limpieza día a día. Que no nos acercamos a la presencia del Dios Vivo por lo bien que nos hemos portado, por los méritos que hemos hecho, por lo bien que hemos servido, sino por la sangre de Jesucristo que nos limpia de todo pecado 1ª Juan 1:7 y que nos da libertad para entrar en el Lugar Santísimo Hebreos 10:19.

Los símbolos en la Mesa del Señor debieran rebajar nuestro orgullo de pensar que somos algo y valemos algo y podemos hacer algo que agrade a Dios. No pudimos conseguir la salvación por nuestros méritos debido a que no alcanzamos la medida que Dios pide para ello, y no nos valió alcanzar más altura moral que otros, ni haber sido más buenos ni más religiosos. Si saltamos un precipicio y no llegamos a la otra orilla lo mismo nos da saltar un metro o dos más que otros, todos caemos al abismo. La Cruz provee un puente firme y seguro para todos por igual. Todos perdidos por igual en nuestros esfuerzos, todos los que creemos salvados por igual en Cristo.

En la cruz podemos ver que Cristo llevó nuestros pecados, pero también podemos ver que nos llevó a nosotros mismos, los pecadores. La obra en la cruz es profunda y sabia ¡propia de Dios!  Recordando la muerte de Cristo por nosotros vemos nuestra muerte con El. ¿Quién tenía que morir en esa cruz? ¿Cristo? No, sino yo, porque yo soy el culpable y El es inocente. Entonces si El tomó mi lugar yo ocupo el suyo, El viene a ser Feliciano, el culpable;   yo El, el justo.

 "Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él." 2ª Corintios 5:21

Si no pudimos alcanzar la gloria de Dios antes de aceptar a Cristo ¿Pensamos que ahora la vamos a alcanzar? ¿Si Dios nos deja "iguales que antes" no vamos a hacer las mismas cosas? Pero Dios hizo algo más en la cruz: acabó con nosotros a fin de que Cristo sea nuestra nueva vida. Tenemos que aceptar que morimos con Cristo en aquella cruz, para que su vida se manifieste en nosotros. 

Dios dijo de Su Hijo: 

"Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia." Mateo 3:17

Eso es algo que no ha podido decir de nadie más y que tampoco lo puede decir ahora. Si nosotros nos esforzamos en vivir la vida que a El le agrada, no podrá decirlo tampoco, porque no alcanzamos esa altura gloriosa ¿Pero eso no vale? ¿No es suficiente? No, Dios sólo se agrada en el Hijo, por eso ha hecho posible en la cruz que Cristo viva en mí, la única condición es que yo muera con El. Como decía D. Jorge, "a más de mi muerte, más de Su Vida".

"Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí." Gálatas 2:20
Este versículo de Gálatas sintetiza en la experiencia de Pablo lo que él enseña como doctrina en Romanos capítulos 5:11 al 8 inclusive. Sólo si Cristo vive en mí puedo agradar a Dios porque El se agrada en el Hijo, la vida de Cristo en mí llevará fruto para la eternidad y me dará verdadera satisfacción en cualquier circunstancia Es una pretensión tratar de vivir la vida cristiana verdadera, ¡sólo Cristo puede vivirla! Todo lo demás son imitaciones, falsificaciones. Los símbolos nos hacen ver la cruz, la cruz nos hace ver que morimos con Cristo, pero este morir no es el final, sino el comienzo de lo real, de la vida del Cielo en mí.

Veíamos esta mañana  que morir yo para que viva Cristo es algo que se aprende muriendo. Podemos oír los mejores mensajes del mundo acerca de la cruz, pero hemos de entrar en ello cada uno personalmente. Nos pueden hablar de lo buena que está el agua de la piscina, pero para disfrutarla hemos de meternos dentro. De la misma manera que por fe creímos que Cristo murió por nosotros, por fe también creemos que nosotros morimos con El y le decimos: "No ya yo Señor, sino Tú en mí". 

                                                                                              Feliciano (elmegatorpe)
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